
Francisco GarcÍa Cabero (1685 -1754) 

Una prestigIOsa casa ed itorial española , Espa­
sa-Calpe, S. A., publicó en Madrid, el año 1941 , 
la Historia de la Veterinaria Espaiiola (Albeitería­
Mariscalería-Veterinaria), cuyo autor fue un gran 
veterinario español, don Cesáreo Sanz Egaña, muy 
querido y admirado dentro y fuera de la Penínsu­
la Ibérica, cuyo nombre, aureolado con el más 
alto prestigio nacional e internacional, se man­
tiene perdurable en todos los países del mundo. 

Pero )a Historia de la Veterinaria Espaíiola, 
de Sanz Egaña, con todo y ser un libro estupen­
do, fue elaborado y publicado dos años después 
de terminada la guerra civil , y don Cesáreo, aun­
que disponía del material indispensable para ha­
ber incluido en su libro la historia de la Veterina­
ria contemporánea, de la cual tantas y maravillo­
sas lecciones explicó en su cátedra de la Facultad 
de Veterinaria de Madrid , prefirió cerrarlo en el 
comienzo de la era bacteriana , con el broche de 
oro de dos fi gqras egregias de la Ve terinari a es­
pañola, don Dalmacio García e Izcara (1889) y don 
Ramón Turró Darder (1893). Prácticamente su 
Historia termina allí, con el fin al del siglo XIX. 
Antes de la era de su entrañable compañero y 
amigo don Félix Gordón Ordás. 

En razón a esta circunstancia, era apremiante 
recoger en un libro las biografías de quienes más 
se habían destacado en la construcción de la Ve­
terinaria moderna, y ello me ha inducido a cali­
fi car como mérito principal de las Semblanzas 
Veterinarias el de la oportuni dad en cuanto a 
la fecha en que apareció su primer volumen 
(noviembre de 1973). 

En ese volumen 1, aunque la primera nóm ina 
del proyecto incluía 54 personalidades bio.ol'afia­
bIes , el tiempo disponible no permitió hacer sino 
25, y así V 'lodo, aunque reducida a la mitad la 
ambi ción de los promotores, el libro en formato 
mayor llegó a las 410 páginas V se decidi ó con 
carácter de urgencia que hiciera su aparición de 
inmed iato. 

De las 25 semblanzas que integran ese primer 
volumen, cuatro corresponden al ilustrado grupo 
de los Albéitares y 20 al de los Veterin arios. 
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Por CARLOS RUI Z MARTíNEZ 

Es oportuno aclarar que e l primer documen to, 
publicado en la página 13 del citado volul11en, del 
que es autor nuestro colega Lleonart Roca, ofre­
ce una detallada información sobre till O de los 
li bros más antiguos de la Mariscalería, el Llibre 
deIs cavalls, de Manel Diey (Manuel Díaz), escu­
dero de armas y mayordomo del rey Alfonso V 
de Aragón, el cual fue escrito entre 1430 y 
1440 [11] , pero en modo alguno es una semblan­
za, ni el autor del documento pretende que lo 
sea, puesto que no fue un albéitar qu ien escribió 
el libro, sino un «caballero» prestigioso, que vivió 
a principios del siglo xv, quien, como escudero 
y mayordomo del rey lo acompañó en la campaña 
de Nápoles, y fue el propio rey quien le pidió que 
escribiese cuanto supiera de los caballos, sus en­
fermedades y tratamientos . Amplia información 
sobre este li bro, cuya originalidad es muy di scu­
tida , la ofrece Sanz Egaña en su Hisloria de la 
Veteril1aria Espaíiola, capítulo 1, pág. 99, Madrid , 
1941 [18]. 

«Mosén Díaz fu e un cop ista y, cuando más, 
mero traductor de un v iejo manuscrito, proba­
blemente redactado en latín o en itali ano, que él 
puso en catalál1» (Sanz Egaña , loe. cil.). 

Sin embargo, no ha dejado de sel' un acicrto 
incluir la información sobre este <<l ibro del caba-
110» en el volumen T de nuestra obra, porque na4 
die puede Quitarle el mérito de la primacía cn 
nuestra bibliografía veterin aria impresa. 

Por nuestra parte, lo que q ueremos destacar es 
que no fue un albéitar quien lo escribió, aunque 
tenemos en cuen ta Que la s acti vidades de nuestros 
albéitares se desarrollaron en la Península Ibérica 
durante tres siglos y med io, al tomar como punto 
de partida el año 1500, respetando así la docta 
sugerencia de nuestro muy Querido y admirado 
colega don Cesáreo Sanz Egaña , preciso es reco­
nocer que se extienden hasta el año 1850, justa­
mente hasta la mitad del siglo XIX. Fue en las pos­
trimerías del siglo xvrrr cuando aparece la Vete­
rinaria, y todavía en la primera mitad del XIX 
-dice Sanz Egaña-, conviviendo con la Albei­
tería, arrastrando ésta los harapos de una gloriosa 



tradición, hasta desaparecer definitivamente en 
1850, empujada por la Veterinaria, que llevaba 
ya cincuenta años trazando un plan de renovación 
y que aportaba una profesión distinta, mucho me­
jor preparada , tanto por su mayor caudal de cono­
cimientos científicos, como por su más amplia 
orientación práctica . 

Solamente así, fijando claramente los concep­
tos, resulta fácil comprender la justa admonición 
de nuestro don Santiago de la Vill a [24) en el 
di scurso pronunciado en la Real Academia de 
Medicina, en la sesión inaugural del año 1901. 
Dijo así: 

«Olvidados nuestros albéitares por muchos ex­
tranjeros, o no juzgados con la debida veracidad 
por ellos, y lo que es peor aún, menospreciados 
ignominiosamente por varios veterinarios espa­
ñoles de los tiempos actuales, me he creído en el 
deber de aprovechar esta ocasión solemne para 
reintegrar en sus bien ganados fueros y prerroga­
tivas a tan laboriosos profesores, con el solo pro­
pósito de recabar para España el lugar que legít i­
mamente le corresponde en el concierto de las 
ciencias méd icas en general durante los siglos an­
tes mencionados (xvI-xvrr) ; pues mientras. por 10 
que a la Veterinaria hace, habéi s vi sto el no es­
caso número de hombres notables que produjo. 
apenas si llegan a media docena los que de las 
demás naciones pueden ostentar igual derecho. » 

Ahora bien , si tomamos como eiemplo el grupo 
de los cuatro albéitares biografiados por nuestros 
colegas Lleonart Roca, Madariaga de la Campa y 
Vidal Munné. es admi rable la ma~nitud del es­
fuerzo por ellos realizado, para establecer el equi­
librio entre el hombre y su obra dentro del am­
biente ecológico y social en que vivieron, hace 
la friol era de cinco siglos y medio , esos Porandes 
precurSOI'es de la Veterinaria. Hay que colocarse, 
pues , en esa actitud mental para juz~ar después 
el esfu erzo realizado en apenas dos años de estu­
dio y trabajo por quienes colaboraron con el ma­
yor esfuerzo y generosidad en la ingente y audaz 
tarea, pero sincera, noble y objetiva, que ha per­
mitido presentar, antes que fin alizase el año 1973, 
la imagen limpia de 10 que fueron e hicieron aque­
llos que nos precedieron en el acontecer histórico 
de su ejercicio profesional y rendir así homenaje 
a la obra gigante realizada, con el anhelo de que 
esa imagen se mantenga viva ante las jóvenes ge­
neraciones y que en ellas se conserve encendida 
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e iluminada cuando, a su vez, tengan que legarlas 
a las generaciones venideras . 

En este estado de ánimo bien nos place traer 
ahora, a estas primeras páginas del volumen Il , 
a don Francisco García Cabero, que por derecho 
propio tiene el don, puesto que fue bachille r «el 
hombre cumbre de la Albeitería», como Sanz Ega­
ña lo calificara con justo y equitativo consenso, 
de la misma manera que La Reyna mereció el ca­
lificativo de «Príncipe de la Albeitería» [19). 

• • • 
Nació García Cabero en Cobeña (Madrid), el 

22 de octubre de 1685. Al comenzar el siglo XV Ill , 

precisamente el 22 de octubre de 1700, cumplía 
sus quince años. No hemos encontrado datos de 
su infancia. Sabemos que en los comienzos de la 
década de los años veinte ejerció su profesión de 
Albéitar-herrador en varios pueblos de las provin­
cias de Madrid y Guadalajara. En 1725 es nom­
brado Albéitar-herrador de la Caballeri za del Mar­
qués de Casa-Sola, en San Sebastián de los Reyes . 
Para el año 1731, muy probablemente, pero con 
plena seguridad en 1732, García Cabero aparece 
residenciado en Madrid. Su prestigio y su fama , 
acrecentados por el gran aprecio con que 10 dis­
tinguía su numerosa clientela, hacen de este albéi­
tar una fi gura destacada dentro de su profesión. 
Como «herrador de cam inos» aparece inscrito en 
la lista de las Caballerizas Re ales . El 21 de sep­
tiembre de 1735, por Real Decreto, que firma 
«Su Majestad el Rey Don Phelipe», es nombrado 
Examinador de herradores y albéitares, para ocu­
par la vacante de Manuel Blancos, deiada por de­
función. He aquí copia fiel del citado Real Decre­
to, dado en San Tldefonso: 

«Don Phelipe, por la gracia de Dios rey de Cas­
tilla , de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de 
Terusalem, de Navarra , de Granada , de Toledo. 
de Valencia , de Galicia . de Mallol'ca, de Sevilla, 
de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega, de Murcia, 
de Taen , de los Algarves, de Algeciras . de Gibral­
tar, de las Islas Canarias, de las Indias Orien tales 
y Occidentales, islas y tiena firme del mar ozéa­
no, Archiduque de Austl'ia, Duque de Borgoña , de 
Brabante y de Milán , Conde de Abspug. de Flan­
des , Tirol y Barcelona, Señor de Vi zcaya y Mo­
linao 

Por cuanto habiendo vacado la plaza de Albéi­
tar de mi real caballeriza por muerte de Manuel 



Blancos, por decreto siñalado por mi Real mano 
en seis del corriente he venido en concederosla a 
vos, Francisco García Cabero, que servis la de 
herrador de caminos en dicha mi real caballeriza 
y que como tal sea is uno de los examinadores de 
los herradores y albéitares de estos mis reinos; 
mando en consecuencia de ello a los Alcaldes de 
mi casa y corte reciban de vos Juramento en for­
ma de que bien y fi ehnente usareis de dicho oficio, 
el cual, así hecho, os hayan y tengan por uno de 
los examinadores que han de haber en estos mis 
reinos de Castilla de dichos Herradores y Albéi­
tares, que ellos, vos y otras personas a quien to­
case lo usen con vos en los casos dél anejos y per­
tenicientes, guardando las leyes y ordenanzas que 
ablan sobre dio. Y así mismo es mi voluntad, en 
conformidad de lo que disponen las dichas leyes, 
podai s vos, el dicho Francisco García Cabero, es­
tando con los dichos albéitares y herradores, Maes­
tros y examinadores, personalmente, pueda cada 
uno por sí examinar, y que el que uno exami­
nase no lo torne a examinar el otro, según 
como por las dichas leyes se dispone y ordena; 
y os guarden y hagan guardar todas las hon­
ras y gracias, mercedes, franquicias, libertades, 
exempci ones. preminencias, prerroga1ivas. inmu­
nidades y todas otras cosas que por razón de 
este oficio deviéredes haber y gozar y os deben 
ser guardadas segun se ha usado y guardado a 
cada uno de los dichos examinadores, y os recu­
dan y hagan recudir con todos los derechos y sa­
larios de dicho ofi cio anejos y pertenecientes, en 
la forma que se haze con los demás y, que en ello 
ni en parte de ello impedimento alguno no os pon­
gan ni consientan poner, que yo ahora os he por 
recibido a dicho oficio, caso que por los susodi­
chos o alguno de ellos no seáis admitido. Y de­
claro que de esta merced haveis pagado el dere­
cho de la media anata, que importa mil y sete­
cientos maravedies, que es la misma cantidad que 
pagó su antecesor. 

Dado en San Ildefonso a veinte y uno de Sep­
tiembre de mil setecientos treinta y cinco.-Yo 
el Rey.-Ldo . Francisco de Cas/eión, Secretario 
del Rey nuestro Sr.o, la hizo escribir por su man­
dato.-Ldo. Juan Antonio Romero, Teniente de 
Canciller mayor. El Obispo de Málaga, don Juan 
Blasco Orosas, Francisco Arriasu. 

Copia del original, según testifico, Ldo. Phelipe 
López Rubio, escribano del Rey nuestro Sr.o y Cá­
mara y Gobierno de la Sala de los Señores Alcal-
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des de Casa y Corte, y lo firmo en Madrid a 28 
días de Septiembre de mil setecientos treinta y 
cinco, » 

A. H. N. Libro de gobierno de la Sala de Al­
caides, 1785; folios 459-46 1. 

••• 
Sanz Egaña nos explica [18], en sus tantas ve­

ces citada Historia de la Veterillaria Esporiola, có­
mo para llegar al cargo de Albéitar de las Reales 
Caballerizas, era necesario haber conquistado alto 
prestigio en larga práctica de ejercicio profesional 
y para ser Jueces examinadores del «Real Tribu­
nal>, era condición indispensable ser albéitar nu­
merario de las Reales Caballerizas. García Cabe­
ro llegó a ser alcalde examinador, el máximo galar­
dón a que podían aspirar los albéitares españoles. 

Al ser nombrado Albéitar de las Caballerizas 
Reales en cualquiera de las categorías citadas ha­
bía que solicitar de la Sala de Alcaldes la licencia 
correspondiente para, en sesión solemne, presta r 
el juramento de ley. Véase, a continuación , el do­
cumento autógrafo de García Cabero, mediante el 
cual solicita de la Sala de Alcaldes la licencia pa,.. 
jurar el cargo correspondiente. Dice así: 

«M. P. S., Francisco García Cabero, vecino de 
esta Corte y maestro herrador en ella. = Digo que 
(Su Mag. Dios le guarde) por su Real Decreto ha 
sido servido de honrarme, con el empleo de He­
rrador y Albéitar de las Reales Caballerizas, como 
parece del título despachado a mi favor de que 
hago demostración. Suplica con todo comedimien­
to se sirva darme licencia para entr.,. a jurar di­
cho empleo en que recibiré merced, letc. = Fran­
cisco García Cabero,» 

El documento, sin fecha, se presentó el di. 28 
de Septiembre de 1735. 

(A. H. N. Sala de Alcaldes, Libro de gobierno, 
año 1735, fol. 459). 

He aquí la fórmula del juramento : 

»-¿Jurais por Dios y esta Cruz, de bien y fiel­
mente usar el oficio y plazo de examinador de al­
béitares y herradores de estos reinos, y para lo 
que se os ha despachado el RI. título y nombra­
miento de que haveis hecho presentación a la Sala, 
que en todo os arreglareis a él y a lo que en lel 
asumpto prebienen las Leyes del reino, y que a Jos 
que acudieren al examen, cuando hábiles y suficien­
tes, si fuesen pobres no los llevareis derechos al­
gunos? 



-Si juro. 

-Si así 10 hiciérais, Dios os ayude, y si no. os 
lo demande. 

-Amén.» 

Documento autógrafo de Garda Cabero, solicitando de 
fa Sala de Alcaldes licencia para jllrar el cargo drt Al­
béitar de las Reales Caballerizas y anejo el de Alcalde 

examinador de! Protoalbeiterato. 

PUBLICACIONES 

En la Histo ria de la Cultura Española la ob ra de 
la Albeitería rep resenta un capítulo brillante al 
lado de las demás ciencias biológicas y naturales; 
la confrontación acusa conoci mientos y dominio 
de la especialidad acordes perfectamente con las 
ideas dominantes en cada siglo; lo confirma el 
caudal de la obra publicitaria rendida en cantidad 
y calidad . 

En su Inventario Bibliográfico de la Ciencia Es· 
pañola, don Marcelino Menéndez y Pelayo [13] 
incluyó la actividad literaria de los albéitares es· 
pañoles; y allí está incólume la de García Cabero. 

14 

Hay en esa obra un venero esencialmente pro· 
fesional, que emana del ejercicio práctico, que tan­
to enseña día tras día, y que, en virtud de sus pre­
ocupaciones educativas, adquiere carácter pedagó­
gico, que se reafirma en su actuación como alcalde 
examinador en el Tribunal del Protoalbeitarato, 
en el que tuvo larga participación. 

Consultando la producción universal de la lite­
ratura veterinaria se comprueba que, durante los 
siglos XV I al XV III fueron los empíricos, eruditos, 
caballerizos, picadores, etc., quienes escribieron li­
bros de Medicina Veterinaria [9]. Unicamente Es­
paña representa una excepción; en España, son 
los albéitares los autores que enriquecen con sus 
conocimientos y sus consejos las publicaciones 
profesionales; contamos en lengua española con 
nutrida bibliografía hipológica, fo rmada por tex­
tos originales o traducidos de autores prestigio­
sos [12]. Al lado de estas obras hípicas fl orecen 
las de Albeitería con savia propia y con muchos 
lectores. 

García Cabero falleció a los sesenta y nueve 
años de edad, en septiembre de 1754. Su real nom­
bramiento como «albéitar de número y uno de los 
examinadores de herradores y albéitares die mi s 
reinos» tuvo lugar, como quedó demostrado docu­
mentalmente, en septiembre de 1735 «para cubrir 
la vacante que por fallecimi>ento de Manuel Blan­
cos, de una de las tres plazas de examinadores» ; 
y es por este mismo mecanismo que venimos a co~ 
nocer la fecha de su fallecimiento, «al ~r nom­
brado en septiembre del año 1754 su sucesor 
como examinador en la vacante que, con su muer~ 

te, hubo que llenan>. Esto nos confirma que du­
ranlJe diecinueve años actuó como miembro del 
Real Tribunal del Protoalbeiterato. 

Largo período que no sólo le permitió reafir­
mar su obra científica, sino recoger el merecido 
tr iunfo y elevado prestigio, hasta ser considerado 
- y continúo tomando de Sanz Egaña-el justo 
reconocimiento que se le hizo, como el «autor 
más popular de todos los tratadistas de albeitería 
y cuya fama le sobrevivió muchos años» . 

Frente a esa obra de carácter profesional con 
sapiencia profesoral y distinción pe dagógica cual 
corresponde al maestro experimentado en pa tolo­
gía an imal con más de treinta años de ejercicio 
clín ico en caballerizas privadas y reales, el Ba­
chiller don Francisco García Cablero inicia su vo­
cación de publicista con un folleto titul ado Tem­
plador veterinario, de la furia vulgar en defensa 



de la Facultad Veterinaria, o Medicina de bestias, 
y de los albeytares peritos y doctos; vio la luz pú­
blica 'el año 1727. 

En esa portada del libro puede leerse cómo se 
enfrenta García Cabero en abierta polémica con· 
tra el desprecio que de todos hace el doctor Fran· 
cisco SUál'eZ de Ribera, en el Templador médico, 
y se complace en proclamar que la Albeytería , Me· 
dicina y Cirugía es toda una Ciencia O Arte. De 
la fecha en que este folleto apareció al día de hoy, 
mis queridos lectores, han transcurrido nada me· 
nos que dos siglos y medio . 

El autor, maestro herrador y albéitar ·de las ca· 
ballerizas del excelentísimo señor marqués de Ca· 
sa·Sola, a quien se lo dedica, es vecino del lugar 
de San Sebastián de los Reyes y natural de Co­
beña, y así consta en la portada del libro. 

La lectura del Templador médico del doctor 
Suárez de Ribera [22] fue para el bachiller, he­
rrador y albéitar García Cabero todo un revulsi­
vo y a tal punto, escribe-«amigos y compañeros 
míos, qule me pareció discurría por mis venas ... 
un, na sé cómo me explique; parecíame que había 
tomado algún veneno, pues hallaba dificil respi­
rar, con grandes congoxasJ como que me quería 

sincopar, sa_ Jlle ardía, ya me enfriaba, y en fin, 
cono.cía que me. dolía la cableza» . 

Pasada la congestión y .el arrebato, nuestro hom­
bre decide saÜr .en defensa de la Albeitería y sus 
facultativos; defiende la identidad de la Medici­
na humana y de la Veterina ria, repito, ¡,ace de 
esto la (riolera de 247 años, sirv iéndose de argu­
mentos tan contundent es como éstos : 

<d os albéitares curan con método racional como 
. 15u>enos médicos» ; 

'«los veterinarios saben de medicinas sustan ti­
vas y también las dosis que han de dar, y en 
qué aspectos, y el modo de recetar según la 
clúmica y otras muy necesárias a la med icina»; 
«el conocimiento de muchas e nfermedades que 
padecen los animales es más difi cultoso de co· 
nocer que en el ·hombre» [6] . 

Releyendo la Historia de Sanz Egaña encuentro, 
una' vez más, su sabio juicio a /es te respecto : «Los 
argumentos en defe'nsa de su tesis acusa n dominio 
de todos los conocimientos médicos de la época 
y lectura abundante de textos ·profesionales y 
anejos ». 

Finaltnente, al dirigirse a sus compaireros les 
exhorta en los . siguientes términos : «os encargo, 
suplico y pido de tGdo corazón que en adelante si­
gais la .Ieclur'ú> ; «procuremos no perder el tiem· 
po, emplearle '-en el estudio, para cumplir con 
vuestra's conciei1cias y los· señores médicos . .. y el 
vulgo dejará de afearos con el borrón que nos 
ponen de la ·ignorancia ». 

-En 1728 aparece en Madrid la segund a obra 
de García Cabero, cuyo título es altamen te signi­
ficativo: Curación racional de irracionales y con­
c/usioues veterinarias, deducidas de diferen tes 
principios philosoficos. Con que se prueva ser la 
Medicina, Cirugía y Albeitería tina mi sma cie ncia 
o arte. Dedicado a la Excma. _Señora Doña Isabel 
Centurión Fernández de Córdova, Marquesa de 
Casa-Sola, etc. Escritas po!:' Francisco García Ca­
bero, Maes.tro herradór y Albéytar de la cabálle· 
riza ·del" Excmo. Sr. Marqués de Casa-Sola , veoino 
del lugar de San Sebastián de lós Réyes y natural 
de la Villa de Cóbeña. En Madrid. Año de 1728. 
En la imprenta de don Pedro J oseph Alonso de 
Padilla. En cuarto· B.N., B.EV., B.C.S. Egaña . 

En 1729, García Cabero publi ca su tercer li­
bró, fundamentalmente polémi co, que lleva este 
bello título : «Veterinaria apologética. Curación ra­
cional de irracionales . Organo dond e se tocan las 
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inconsecuencias con sus altos y baxos, destempla­
dos más que armoniosos, del doctor Antonio Mon­
ravá y Roca, dividido en doce registros. Por el 
bachiller Francisco García Cabero, maestro he­
rrador y albéitar d e la cavalleriza del Excmo. Se­
ñor Marqués de Casa-Sola, a quien se dedica. Na­
tural de la Villa de Cobeña y vecino del lugar de 
San Sebastián de los Reyes. Madrid, 1729. Libre­
ría de F. Medel de l Castillo» . En la carátula no se 
dice el nombre del impresor ni del año; las cen­
suras y licencias corresponden al 1729. (Se ~n­
cuentra en la Biblioteca de la Facultad de Vete­
rinaria de Madrid.) 

En 173 1, aparecieron dos libros del bachiller 
García Cabero : el «Apéndice dogmático al Tem­
plador Veterinario y conclusiones veterinarias con­
tra la scéptica aprobación del Doctor Don Martín 
Martínez al libro de Sande». El otro es un Tratado 
en que se manifiesta la curaci6n de las lupias tu­
mOrosas de que adolecen muchos brutos. Este úl­
timo se encuentra en la Biblioteca del Marqués 
de Toca. 

El sexto, en orden cronológico, apareció en Ma­
drid en 1732. Se titula «Adici6n racional y met6di­
ca a la curaci6n de la lupia tumorosa, y destierro 
de ignorancias hijas de los «errados» conceptos de 
Joseph Andrés Moraleda, Maestro herrador y al­
béitar de la ciudad de Sevilla y residente en Tria­
na, y respuesta al papel intitulado Coloquios de 
Albei/lería, que sa lió a luz en nombre de los que 
no hay». Este libro lo dedicó García Cabero al Se­
ñor Don Francisco Javier María, primogénito de 
los Excmos. Sres. Marqueses de Casa-Sola. Im­
prenta de Juan Sánchez Ocañuela.-En cuarto. 
(B. E. V.) 

En séptimo lugar aparece la obra cumbre de 
García Cabero, Las Instituciones de A!beitería y 
examen de practicantes de ella. El éxito triunfal 
sobre todo cuanto se había escrito en el campo de 
la veterinaria fue definitivo. 

«Cabero, práctico en Madrid, después Veteri­
nario en la Corte-dice el Profesor Leclainche, en 
su magistral Historia de la Medicina Veterinaria­
[10J da len 1740 las Instituciones de la Albeytería, 
seis veces editada hasta 1790, después un suple­
mento, aparecido en 1756, en el que se recogen 
observaciones sobre la epilepsia en el caballo y 
en el perro.» 

En efecto, después de la edición príncipe fecha­
da en 1740, aparecen ediciones en 1748 (carátu­
la reproducida en la Historia de Sanz Egaña que 
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incluimos en nuestro texto), 1755, 1764, 1773 (es­
ta última en mi biblioteca particular), 1786, 1789, 
1792 (en la colección de Sanz Egaña) y 1804. Aca­
so haya más, que desconooemos, pero todas las 
citadas son reproducción exacta de la primera, 
verdaderas reimpresiones hechas en imprentas dis­
tintas, sin la más mínima modificación en el tex­
to. La última citada, la del año 1804, editada en 
Madrid, Imprenta de Ramón Ruiz, actuando como 
entidad ed itora la Compañía de Impresores y li­
breros del Reyno, es, sin duda, la más interesante 
desde el punto de vista bibliográfico, porque con­
tiene una ilustración apologética del mérito de las 
obras que escribió el Bachiller don Francisco Gar­
cía Cabero, «yen especial la presente. Madrid 
1806» ('). 

Después, en 1756, poco antes de su muerte, la 
imprenta de Joseph de la Orga, publicó en Madrid 
su último libro: Adiciones al libro de Instituciones 
de Albeytería, al que hace. alusión el Profesor Em­
manuel Leclainche (loe. cit.). De estas Adicio· 
nes ... se hizo otra edición en 1792 (Oficina de 
Don BIas Ramón) . 

Lo cierto es que las In$tituciones de A lbeytería 
del Bachiller Don Francisco García Cabero ... co­
rregidas y mejoradas por don Agustín Pascual, con­
tinuaron apareciendo en Mad rid, durante la pri­
mera mitad del siglo XIX, pudiendo dar fe de ello 
por haber visto ejemplares de ellas, cuando menos 
de las editadas en 1816 (Imprenta de la Compa­
ñía); la de 1822 (Imprenta de la Compañía); y 
la de 1830 (Imprenta de la Real Compañía), un 
ej.emplar de la cual se conserva en la Facultad de 
Veterinaria de Madrid. 

Como homenaje a quien supo ser Albéitar inte­
gral, que empleó toda su vida en defender la dig­
nidad de su profesión y que todavía hoy, a los 
220 años de su muerte nos enorgullece y nos hon­
ra, reproducimos en este libro la carátu la corres­
pondiente a la primera edición de sus Adiciones ... 
(1756), escrita en los últimos años de su vida y 
nos place presentarlo ante nuestras juventudes, 
como 10 que fue, como un gran Albéitar entre los 

(*) Nota aclaratoria: P~rece chocante que en esta 
edición, hecha en Madrid el año 1804, aparezca una ilus­
tración apologética en honor al mérito del autor, redac­
tada en Madrid en 1806, tanto más por cuanto en cas i 
lodas las notas bibliográficas de esta ed ición figura el 
año 1806 como fecha de impresión. La verdad es-según 
Sanz Egaña-que la edición impresa en 1804 no se dio 
al mercado hasta que se imprimieron las del año 1806, 
que aparecieron juntas en e l mismo volumen. 



grandes, al servicio de las Reales Caballerizas del 
Rey Don Fernando Sexto, como un gran Educador, 
que 1Jerminó su existencia siendo Alcalde y Exa­
minador Mayor de dicha Facultad, en todos los 
Reynos y Señoríos de su Mages tad. 
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El comentarista don Agustín Pascual escribió 
sobre este libro de Cabero : «Apenas hay ninguno 
entre los antiguos y modemos que tan bien eles­
criba las enfermedades» y nuestro gran Historia­
dor, Cesáreo Sanz Ega ña otro grande entre los 
grandes, dijo de él «que contribuyó durante todo 
un siglo a la fo rmación cultural de los albéitares» 
(loc. cit.). 

Vamos a en tregar, seguidamente, con la fotoco­
pia de la portada de la edición del año 1773 de 
las Instituciones ... que honra mi biblioteca per­
sonal aquí en Caracas, el facsímil auténtico de la 
bella dedicatol'Ía que de ella hace a la Española 
Facultad de la Veterinaria Medicina y el Prólogo 
y Argumento de la obra tal y como aparecieron en 
esa edición. Estamos firmemente seguros que su 
lectura será un deleite para nuestras juventudes y 

2 

17 

para las generaciones venideras. Pero antes, que 
me sea permitido completar nuestra información 
con un breve resumen de lo que son las l 11 stitu­
cion-es. 

El primer acierto que cl lector apreci a al tomar 
es te libro en tre sus manos es el título que su au­
tor le ha dado: Institucio11es de Albeytería. 

En nuestra lengua clás ica e l vocab lo l11stitucio­
nes expresa por sí mismo uno de los más nob les 
anhelos del hombre cu lto, el de instruir, el de for­
mar mediante la educac ión, el de enseñar, y re­
vela en el autor un nob le propósito, el de empren­
der una obra educadora, formativa, ajustada a co­
rrectas disciplinas que crean capacidades median-

ADICIONES 
AL LIBRO 

DE INSTITUCIONES' 
DE ALBE YTERIIt.. 

y EXAMEN 
DE PRACnCANTES DE ELLA: 

DIVIDIDAS EN TRES TRATADOS • 
EN LOS Q..\1¡ SE EXPUCAN 

LAS MATE R lAS MAS ESSENCIALES 
PARA SUS PROFESSORES. 

OBRA POST HUMA 

DEL BACHlLLER FRANCISCO 
CuriA C.J,,,o ,H,m,J.,. , } ATb,Y''''' ¡, Id 
lIul" C6'tJ.JltriUS 1M 11'] n.'.!ro S,ño' Do .. 
Frt7lAnJo S'XI., .Jk.JJ. ,} E",min.ulor MA}'" 

¡, q¡,b. F",¡J,.J," 'oJo, lo, hJnol • 
.J S,ñorlOl b ¡.M'gtjl.d. 

CON .l.lvllEGfO. 

• EN IolAORJD: EA \.a 0fKin.a de}ol'epb !Ir Or, •• 1,,'prtll'or. can. 
"e &otcladocn.. ¡llOro' l. CJ. Profclfa. A!\o de 17JI. - -~ '4fI~ú ,./r ú.¡.", r.,,1 JI fofq4S;u, .. Ji,.,t lit UI . 

Cru.,,, Su '~/i~" J.ul. 

te la instrucción, proveedora de instrumentos para 
proceder en cada caso como mejor corresponda 
en favor del b ien. Tal promoción conduce a los 
educandos al 10gl'O o posesión de un a ciencia o 
de una tecnología, de un arte med iante la cual, a 
las cuales se crea una profesión . En el caso de Gar­
cía Cabero, la Albeytería . 

Este otro vocablo, «Albeytería » deriva del ára­
be Beitar, en latín «Veterin ar ius»; AI-Beitar=el 
Veterinario; Beitarah = Medicina Veterinari a; de 
modo que, su significación en la Españ a árabe era 



bien conocida, así como también lo fue en la Es­
paña cristiana y eUo desde el siglo XII. Es bien sa­
bido que el Rey Don AUonso el Sabio la usó en 
las Siete Partidas (Siglo XIII). La Ley IX, Títu­
lo XV de la partida 7.', diae así: «Físico o Ciru­
jano o el Albéytar que lo hobiesse en su guarda 
siervo o bestia de algunl home, el la tajase o la 
quemase o la melizinase de manera que por aquel 
melizinamien/o quel ¡iciese muriese el siervo o la 
bestia, o fincase lisiado tenuta seríe eualquie de­
l/os de facer enmienda a su señor del daño quel 
aviniese por tal raz6n como e$1a en su siervo o en su 
bestia; et eso mismo seríe quando el físico o el 
cirujano o el albéytar comenzase a melizinar el 
home o la bestia el despues lo desanparase; ca te­
nuta seríe de pechar el daño que acaeciese por tal 
razón.» 

Estas Instituciones, nos lo dice ya la portada, 
están d ivididas en seis tratados en los que se ex­
plican las materias más esenciales para sus pro­
fesores. 

En el primer tratado se estudian las enfermeda­
des graves; en el segundo, las externas; en el 
tercero, las heridas y úlceras; en el cuarto, las 
apostemas, dislocaciones y fracturas; en el quin­
to, los medicamentos, y en el sexto, la Anatomía. 

Ya, en el primer tratado, el autor previene su 
<<intención de declarar el modo de curar las en­
[ermedades internas y externas, anteponiendo sus 
causas, señales y pronósticos para la mejor prác­
tica ... », y, seguidamente, un sencillo mecanismo 
de preguntas que hace el maestro (M) y de res­
puestas, que da el discípulo (D), y así hasta el final, 
donde el autor ofrece, en la página 368, un Indice 
Alfabético, de todo lo que contiene este libro. Así, 
por ejemplo: Albeitería Theorica , en la A, Trata­
do primero, página 1; Berrugas, en la B, Tratado 
segundo, página 143; Cataratas, en la C, Tratado 
segundo, página 165; Diarrea, en la D, Tratado 
primero, página 32; Edad de los animales, su co­
nocimiento, en la E, Tratado sexto, página 321, y 
así sucesivamente. 

Las Instituciones de Albeitería son, en su ra­
mo, un modelo de erudición. En 1740, cuando apa­
reció la edición príncipe de esa obra hija del ta-

lento de un Albéitar, hombres ilustres como el 
Padre Feijoo, difundían en forma popular y ame­
na útiles reflexiones que hablan de ser fermenta 
cognitionis para un pueblo en quien despertaba 
la curiosidad científica [14). La erudición es nota 
característica del siglo XVIII; el nervio de nuestra 
cultura está allí. 

Leamos ahora, querido lector, con la mayor 
atención, en las fotocopias que ofrecimos el len­
guaje de castellano puro, claro y preciso con que 
se expresa nuestro biografiado en los dos docu­
mentos que prometimos, la Dedicatoria del libro 
Instituciones de Albeytería y el Prólogo y Argu­
mento de la Obra. 

INSTITUCIONES 
DE ALBEYTERIA, 

y EXA'MEN 

DE PRACTICANTES DE . ELLA: 
DIVI.DIDAS EN SEIS TRATADOS, 

EN LOS QUE Se EXPLICAN 

LAs MATERIAS MAS ESENCIALES 

PARA sus PltOr-r:SOReS •. 

OISPUE5T.-.S 

l'OR EL EACJIILLER fR.4!\'CISCO GAIKIA CAl>El:O, Jlrr.~ADOR 
] .dn~lt.tr dt I.H Red/O Ca\'.t!lcr;::..II. ¡l /ulrlc., Ex¡/m;,udIl1 )'f~- . ' 
. Jor 11 , di,h" Fofrulr.ld tll urlos lu f..t¡nlJl J J Stn,dOl dt 

JII loJ.fg tJrJd. 

j\'IADRlD : En 1 ... qlicilll tle JOSII'H . DoDlAOO. calle de JO$ 

Pteci .l. d~lI . Año de 177). 
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A LA ESPANOLA 
FACULTAD 

DE LA 

VETERIN ARIA 
MEDICINA. 

~':~9<>:tODOS los que han fatigado las Prensas 
.!,!; T 'Í!' con sus tateas , hin buscado para dedi-
9' 'Í!' carlas Patroncs excelentes que las pro­
~::Q9~' ~~ rcxan ; y algunos ~ no conrcnrandosc con 
Pomificcs, Emperadores, y Reyes, las dcdic:J.ron 

'", l i es. debido) a nuestro Dios, y Señor Omnipotcn­
l ~) j no Il:'l f.11rado quien piadoso, y devoro, recono­

ciendo p~r Madre Un iversal ;¡ b mejor Patrona, Ma­
dre de DIOS Hijo., la ded icase sus Obras, y trabajos, 
solICitando ansIOso' de la JUfDIT n,"s fume el Patroei , 
nio, ni tampoco quien cuerdo busca.se emre los S:lmos 
el auxilio. En ,unos ha sido' Rc:d conocimiento :1 1 
Criador de roda el Universo, bol viendole en primicias 
l~ que ;'idqulrlcr.on de su saber inm enso, como quien 
dice: BuclvJ mI corto entender a donde tuvo origen 

parl 3.'prcnd.cr. , pues. no -es Tazon que me. enseñen "ias 
agu.s I11seoslblcs, fa[lgandose por llegar al Mar donde 

~. m. 

s.lieron ; y qU,e yo, criado con racion,1 sentido, ,no 
J"ya de bol ver 'al ehesora de ciencias lo que saque de 
CJ' para see adl'ertido_ 

arras , que son a'luellos que buscan Mecenas de 
alea chse en el Mundo , sude n hacerlo por dos respe­
tos; 'el UliO, por pt1~pr agrJdccidos los beneficios que 
les I"n hecho, recol1 ocicnd'o el bien que han recibido; 
y d orro, conttmpbndosc pobres, y P?r serlo , · ~lO 
poder d:u el coste de la l)rcnsa , s3bicndo t:t111bicn, 
que c~ de animo generoso :tqucl ~ quien dedican. 

Han hecho 'ofrenda muchos Autores de sus escri­
cos J consirnil a las Ar:lS que l:t reciben, esros no dln 
mas que hL1mo, que cmp:lñc su :1)'fC por disfr:tzar er­
rores ; y estotros no jQljcjr ~~n otra cosa, que illCjCllsos, 
~unqllc se ahumen, en vez de Aromas preciosas que 
hs den respl.lndores"y aun se vé proél:ie>do cl dedic,:e 
solo para vivir, porque luy tamblen qUien sabe -hacee 
comercio el ded icar. 

Señalar emre rodJ. esta stric de Escricofcs , quién 
"es :tql1cl que se dedica con mas acicrro para elegir p~­
tco" , lo publíca d silencio', 'Querer que corr.1n con h­
bemd las Obras, ,ino tiene n merico porque se busque 
:\5)'10 Sobcr.ll1o, no es dcccmc, pues .bien puede el 
lvfcccn.ls ser excelso , y estar con' nultdJdcs c.l obsc ... 
quio, 'UllqU: sea la alltocid,d cumb,e elevada, que 
se IU('l'l s:1.nr;ldl con la atcncion. 

Yo , a~,"da r-acultad mia , co nociendo que no hay 
enemigo pcquciío , pues nada hay tan fllerte , que na 

pue-
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pueda deber!: remares al m" Ilaco, ·1"seo en, vos el 
amp.no J y la defensa, hecho cargo, que rendre t~IH.OS 
dcf":nsorcs,, como In dividuos conricnc: l1u,CStra Colo­
ni,\ , 'lúe p.uedan h.lccr muro :l esra pcq Llcñ~ Obra, si 
linos vispños J otros veteranos, con [ll, que ,rodos 
conserven unian para d.u forr:dcza , pues esta es la 111a­

yor seguridad de una Coron", ronundo liel clcch.,do 
,de la NlVC, que mientras cOll5crva I:;¡ rablazon UnIda, 
COfre 5cO'ura I:ts ccrulc:as :,! Oll:lS , )' sino la conserva, 

" " siente tormento en los rizadas ondas. 
Para los qllC Cnrr.111 2. milir,lr en la Vctcrin:uia, 

que son aqu ellos C]uc sciíalo'visoños, ofrezco :1rn:~s de 
poco peso, y faciles de mancjar ! para qu.e se habIliten, 
y salgan diestros 'GI.111 peones, SI se cxcrClt:ln , COlUcm· 

pIando, que el medio suave , y blando es importa~rc 
.parala edtieacion de los Mancebos, y llevado cambIen 
de I:t CnSCíl.1nZa de los I3on:'lles, pues, estos, 'p:\ra que:: 
s:,licscn diestros sus jovcnes para las hOl1d~s , pues eran 
armas de ·su defensa en los combJtcs) les PQniall p;¡ra. 
.Iimenrarse el pan· pendieme de los arbo·les , i hasta 
que el dicsero pulso! al golpe de· la picdra le lograba, 
divortian el hambre con f,tigas. 

A los M3tS[roS ami guas J por cxpertos J ni les 
doy :lrmas j . ni indmo prcccpms J porque {icnen los 
suficientes pam la resistencia J y sabrán usar de ellos 
con' desereza, quando vieren )á ofrellda que ledllgo 
en peligro de caer en manos de la desgracia, por ser 
perseguida do los ingeniosos cqncepcos de agudas plu-

masl 

I d J •• 'd mas, que con e cstrncn o oe SllS C:lnanes tiren a . cr-
ribar, y dcshaccrla. J hilcicndo rostro /irme ;\ qua mas 
i¡;v3.sioncs . lmcnrt b ?jcriza, y cxhorrando animosos 
a los reccnciorcs Vctcrin;'\rio~J pata ql1e no . . dcsl1laytn 
en las comiendas Li{crarias; :lnnquc se miren con­
rr,decidos ,d"ndoles :í entender, qlle añade galas a la 
.virmd la oposicion; y que si ·no huv.ie;a Ilavido: un 
.ÁlIibtrl J que alentase en Car/ag.o J qlllza no huvlera 
h<!. vido un .ScipioIJ J que respira.se en 'l\o11la. . 

y ,obre codo, si .mi súplica humilde, y reverente; 
amada, y querida Facultad (buc\vo á decir) pudie­
ra inclinaros a. que cada Reyno J SeñorÍo, ti Provi·n­
cii J de los que conriene este vasm dominio, roma~ 
·se una p.ar.re de mis Instirucionc::s, para que con fl1-as 
desembarazo pudiera defenderlas, y que esta parte 
fuer:\~ la que ·yo scñalase, eSta rilo g·uswso , . entendida, 
·que no 30raviaria por nin<Yun pretexto en la. ·disrribu .. 
eion; y ;ara qúe se reco~ozca su fidelidad, la ha­
.ria de esta forma. 

A 10'5 Maestros del Lusitano Reyno '. aunque I;ar 
.otro Prillcil'e regidos, fuertes Españoles, y acorda­
dos, le, daria el Capitulo de Caneros, y a.qucl en 
que se trata de la. Rabia. ) porque csta~i :m, como ce: 
losas de .su opinion, y f.1ma, alerta slel1'pre, p·or Sl 

tocaba al arma aquel nuevo ·Sil/apjo, que e.n, ~rr05 
tiempos infestÓ sus campan:ls, procurando SOliCIto, y 
.ansioso con doé1:rinas J que cn todo iban crrad~s, 
dar a entender a la Apolille" Ciencia, que otro DIO' 

E,-
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[s(ul;'1'io Iasdiébbj , sieudo (s iu glle esto lo reng' 
por c5rraiío) en vez de gr:l l1 rClllcJio para d Mor-, 
bo J pcrnic i o~:ls (! oétrin:ls p :1r:l. d.1ÍlO. 

A Esrrclll:'ldur:t , y RC)'ll os And=duccs j ':1gl1c ll:l 
'nor:t que hay de ardicnrcs lbñ os , como la EllC1lma­
dura, .lnsobcioncs fuenes , Cam;'l faS col iquamcs, y 
aquell, eSl,ccic que hay del Re)' llal Muermo, excar­
blJ(J. :lfcccion en ;orr:1 fra se, porque' 50n sus dominios. 
apafcnrcs p;lfJ. C.H1 S:l f afc{tos ::'CI11Cj :IIHCS, como r:lIU'" 
bien ,.1 Methodo que c,h ibo del modo de dar verde, 
~ los Cav.lllos) y este en p;uriclllar J. AndalucÍa" pues . 
ni.ng l:l na o,rra ticHa puede co n 11115 acierto decir cn, 
c:'S[e~: ~sunto J qué regla es b mejor J y qu~¡ conviene, 
tcspcél:o de ser esta (1) b 'que se crian con primor estos 
nobles , y belicosos Brtltos', )' ,te ner sus dqél:isimos' 
~cStros :1just:tcbs leccion es para cijo. 

En los hijos de Murcia, )' de Valellci l, "rodas las 
dolencias soporosíls, CC IllO AristjllCS , l\1uls:1.s,)' Ti-, 
ñucla~ , 'que ofenden a. los Bruros de e,sms cierras; y 
aunque no se ,libertan de o rras muchas, es lo CQ 111 UIl, 

'el cnfermtr por estas, siendo motivo el clima , (, ali .. 
memos) porgue rengo sabido , que sus 1vlac~tros doc. 

,tos , y ad~erridos,. saben muy bien la causa produce, 
tora, )' a Sl , dan el remedio cond uccme. 

, POI!dria en Arag<;m, y' Cath, luiíl ', porque estu­
viese en rodo def,ndido el T,aroJo de Pulsos ; )' de, 
Orinas, pues aunque rodas Jos MaeHros de la Veteri­
naria saben ,rcgir.sc por j¡ indic2cion de e.sros signos,. 

son 

'j OIl los de estos dominios los que h,n pul"do l~s plu­
""as. con primor; quindb han tratado "de sus dife-' 
IenClas. 

y porque en, la Navarra; 'y sus confines, todos 
Jos animllcs que hay de ,carga, sienten el Sobrener~ 
vio, )' Sobrecaña , con los demás afeél:os de estl c.1Sta , 
y pasiones, que las causan' sus MOlmííls, 'pondtia' 
muy seguro, y sin recelo lo que de ellos eSCrIbo con 
sus noras ; porque sus Peritos 'Albe)'rares slben el por 
qué se hacen, ' cómo, dó,~dc., y quá~1[aS ~ifcrenc,i ~ s 
se . encuentran, y, por COn5Iglllenrc aplIcar el remedIO, 
librlndo ' medio,s p"a el. acierto sus repetid as expe, 
IJcnClas. 

En AIaVl, Guipuzcoa, 'y Señodo, <¡ue roda lo 
reputaú por Vizcaya', por ' lo afcél:os que son sus doc­
tos lvÍlescros ':1 .lirerales reglas , y precept?s a hacer 
COnsulras para no erfa~ canto, y :l busc,l[ ,con cllida· 
do los avisos 1 cncargaría quamo djél:o de estas, y la. 
tazan' que doy en los T ~rceros, considerando, que 
nunc.l puede escar mas bIen defendida un;!. [:lfCa, que 
quando se entrega. a aquellos., quc se ad ornan de ~icn. 
cia " 'pues para ellos son p ,ll~damcnros que se :lsrcll 
de gJla , . qu.:mdo se ven'" crJumphanres e:n 'sus em~ 

presas. 
A Asturias cederia con gran gusto rodas las lfec­

ciones, que 'ha y curl1lCJS, como la S:una. , Empey­
nes , y Morfeas J pues doél:os sus M:1csrros en las cu­
ras , sin que se: lc¡ · resisr::.n, bs remedian . 

Plles-
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Pues si considero lo costancla iJue sictnpre. 
J1 :\I1 tenido los Leoneses en sc!!uir la Veterinaria 
léccion, d:1.n~o de m:mo al oció alhaf;llciío J yen· 
g:lÍlOSO vicio de l:t pcrcz:1. , pondda en su custo­
dia (sin recelo de que. ofendiese el rabioso con. 
vicio del TllC''';' diellte ) todo .quamo el1 las . 
Instituciones tiene visos de especulativos princi­
pios;. porque como es \111. de las contenidas ciu­
dades del Leones Dominio , Salamanca J y esta. 
(aunque c:¡nulada) Emporio dc las Cicncias, tic-, 
ne comunicado a estos lo sutil de sus pcns;lInitn­
[Os J para formar con ellos sylogismos, no f.'\ls1-
graphos , como los que hace la caQibciqn astura, 
y poco , reél:a. sino es conformes, á la verdad, y 
s61idos fundamentos de clla. 

A los Castellanos vicjos, no solo en el nom­
bre, sino e\ que 'h"ta los Mancebos de pocoS' 
:1ñós 10 'parecen en sus operaciones J por el mo­
ri .vo de [ener tan cerca de donde respiran la . 
doéla Escuela que. ilusuó Minerva; entregada, 
si,isfecho de su defcnsa, las. noticias que. doy en, 
breves lineas de suprcsioóes fucrtes de la Ori­
n~ , los Torozo~cs , Lobados) y A nguill':1S , pues 
"Jcncn es ros danos muy frequenrcs a los Brutos. 
que labran sus campañas, por saber. , que con un. 
leve lllforme que toman estos,Maestros para regí r~ 
se, fo rman un cierro , y·seguro merhodo para apli­
,ar ,rcrlledio ¿ ,amo, hijos leg iti'mós de la exp¡:ricl1~ 

5~ , ,ia; 

,:ia , Ia,que les presta regIas ciertas para no eng'- , 
. l1:l.fSC. 

A Galici, no'bay duda que daria con COrta 

difcrencia lo que a Asturias , porque el alimento 
de, sus ganado; es causa para ' que padezcan las 
HllSm:lS aolencJ:ls , pues pocos son los qúc iano-· 

I ' ," f:1.n, que e !vLuz , Cenreno, y Esc~nda, engen..; 
dran bümores que las produzcan. ayudando :í 
cs ~a~ substancias ·el clima de sus tierras ; y plfa 
11U IntentO el sc r los Maesrros de estos Dominios 
tan doél:os, y experimentados, como los de aquc" 
lIas ¡",!ontaÍÍas. 

.. y cn fin , :í los Albeyrares , de h siempre 
grande , y coronada Vllla dc Madrid, Corte 
excelsa del mayor Monarca , Rey de dos Mun­
dos , y Campean valiellte • mi Scñor , y mi Rey 
Fernando Sexto J cederla con gusto el COrto cucr~ 
po '. q~e Junque fuese nu.yor J le aDraZ:Hia n J de 
las ]nstirucioncs , cmendido J que cstarÍl ousto., 
~o dc la. cleccion el Carpenranco c:1.1npo , by rp­
dos Jos Parridos de Castilla , pues el sabcr la 
prudencia, y rcéto juicio de estos doél:os varo­
nos; quita el recclo a toda desconfi,nZl, p,ra 
dexarlcs dueños en roda de l.l dcFl:llsa, sin que 
i!Heme por cSto :lgr:l\'iar a rodas qlJ:¡ntos pro""': 
fcsan cn Provincias disrinr:¡s !.t Vcrcrin:¡ria, all""! . 
tes Sl gmr:1rÍa de que co n emulacion glOl iosa uni­
dos la amp,lrascn , é ilustrasen con Notas , CJo -

s:!.:;) 
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sas, y Escolios, po" que reSultase todo en fa, 
vor de los Profesores , los que deben ay (porque 
hay mucho Illorivo-) r~l1c( mas aplic.lcion a las 
lecciones . , pues el animo Real de S. M. (que 
de' Dios goze) a pedimento de . todos Jos Pro, 
fesores de su Corte) hizo borrar la nota, que 
en el P.ldrOl\ antiguo de los tiempos estaba pues ' 
ta , (y bien cierro fut nora) declarando (0. 
g"n Rey, que tambien juzgabas!) por AR T.E 
LI BERAL, con Ciencia, y Letras a nuestra 
Facultad Veterinaria; pues no es razon , que 
quando se hallan con mas honores, no procu­
ren los que los logran dir á encender, que no 
los merecen. 

De esta forma ( amable , y doéh Facul­
tad querida) haria la distribucion de mi corra ra­
rea., para que asegurada por SU~ ~rofcsorcs) C~(-. 
riera scO"u ra por rodos los DomInlos de Espana, 
sin que

b 

la faltase auspicio donde repararse, 'si 
acaso al"un coneratiempo la . fatigaba. 

b • , e d 
Bien conozco que es pIgmea orren a, para 

sacrificar ~ [.ln gigante Ara; pero "Si esta contem­
pla, que por pequeña fue muy celebrada la Car­
roza de Mcrmccidcs) a la que con sus quatro 
. cavallos cubrian las alas de una Mosca, y que un 
solo fragmento de la Nave Argos tuvo venera­
cion de los Antiguos, porque toco del Puerto 
seguridades en medio de lo borrascoso de las on-

~~ a das, 

das, . me persuado ha de atender á b pequeñéz de 
éste ob;¿quio, porque aunque es leve reliquia de 
la Nave eminente de la Veterinaria " ha de sacar 
á muchos de los que entran 'á navegar en sus 
dilacados mares á seguro Puerto, para que en 
él logren muchos acierros. Madrid> y Febrero 
19. de 1740 • 
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PRO L ° G 0, 
y ARGUMENTO DE LA OBRA. 

N o de arra suene, amado LeCtor mío, 
se retienen en los Mancebos los ' prí-. 

meros rudimentos J que aprehenden de una. 
Faculrad, que se conserva. en el vaso el primc,r 
.licor precioso que se le echa: en aquellos la 
prin1cr doéhina sigue hasta la sepultura , por~ 
que es simicmc. nacida, que crece con el cur~o 
de la vida; yen es[e invererado, su olor · dll .~a. 
ha.sta que se deshace, o a lo menos si no s~ la~2. 
repetidlS veces, nunca se desaloja su fragran~ 
cia. ( 1 ) 

Hecho cargo de que voy :í emprehender. 
una. faccion, que aunque no es . imposible': de . 
conseguir J llega á rocar la linea. dificulcosa de 
lograr (pues despues de ser cierto, que los mas 
!)rofcsorcs esrán criados, desde sus primeros; 
años, con 'unas lecciones J que 3:Ullquc: no 
son perjudiciale, en el todo, no dexan d, ,tener 
álgo de nocivas en parte, se hizo costumbre 
en ellos, que si cabe, tiene por serlo paso 
franco para ser natural; yaun por 'eso se dice, 
que lo que 'en la juventud no se aprehende, to-

, ~~~~ da 
(t) 5l.!!..0 ~(mtl (JI i"imbutA rt.wlI urbÁr;r ~iQum lt'¡fáj¡¡. 

Orate m.l. EpiJI.' lo, " 

da la vid. se ignora, como que a la parte que 
'se le inclina al Arbol quando vara, se halb,á 
incli"ado quando tro~co) me es forzoso , bus­
,cir medio que incline sin violencia á la dól},i~ 
na que pretendo dar, la que aunque parece 
nueva, no lo es, porque nada lo es, aunque lo 
parezca, aunque ,sí se presenta al theatro 'de! 
mundo con alguna novedad par" los visoñoi 
Veterinarios. 

No puedo negarte, ,que me COstO dcsve. 
los, ni dexar de que sepas, que algun trabajo, 
sufriendo. con , paciencia a muchos hombres, 
que sin rener ~iencia de nada, hacen argumcn­

" to de todo, el escribir estas Instituciones ," que 
es lo "" niismo que enseñar con principios en la 
Facultad Veterinaria, y qite con ellas intento, 
que los Pr.éticantes hagan saber .1 Mundo, (si 
.caso "listan de sus !eccion,,) que la Albeyte-

D .. . . . 
l"Ía., y MedICina son una misma ClenCll, aun,:, 
qne , nombradas eOIl distintas voces, Por' su 
corra ~lO[a vendrás"a conocer, asi como por la 
uña al Lean, {por el dedo al Gigante, lo gran, 
de, y dibeado que es el éuerl'0 de b Facultad 
Hippiatriá, " Albeyecrí.; y si te luces cargo 
de la oblig"cion en que te constituyes quando 
te" resuelves á seguir Sll escuela, y rcg:i~rrlr aten­
to rodas sus .partes , encontrarás ,en ellas mucbo 

que 
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que ldmirlr, qUé te ha de escimulat pira que.; 
rer s"ber. 

No puedo negarte tampoco, que aquel 
Vere,in.rio que esrudiase en Libros de la doc­
ta Medicin., y en los mcrhodieos que hay de 
.Cirugf., sabrá con pcrfeccion medicas reglas, 
pncs UIlOS ) y otros están notados con raciona­
les documentos, y tendd.s en ellos primorosos. 
avisos para cxereer, por los que re has de hacer· 
un primoroso Albeyrar para no errar i ni mas,. 
ni menos sería importante á muchos Medicas,: 
despues de h Theorica ·bien estudiada, el prac­
ticar la V crerinaría algunos años) por ser Ca; 
thedra esta donde por tratar con dolientes mu­
dos) se aprende mucho,. para no errar tolmo. 
tn los que :tdolcccn con voz) y racionales j por"'! 
que si una dá reglas preciosas para saber obrar. 
la otra sabéa cxcrccr) porque :se lo enseñó el 
s.ber. praél:icar. 

En esr.u Instituciones intento el que s.epan 
difinir las dolencias, poniendoles en las ' mas 
sus difinicioncs, p,tra que no ignoren la natu­
leza de la cosa, haviendome valido para hacer­
lo de los Aurores mas claros i que he podido en· 
contrar , huyendo de otros, aunque doél:os, 
p~ra no confundir con sus lecciones, por tener 
dllaradas sus noras ' . y para esro me sirvió la 

~~~~. 1\1e-

memoria de quantn he visto, he oido, y loca­
do) pasandolo con pronrirud á mi corto ta­
r~nto, el que le dixo á mi sincero ingenio: De 
muchos es el cuerpo, corta le tú la gala para er 
aseo, habla 'con el ingenio de todos, y todos 
11áblar án por d. 

Nunca fue mi ánimo refutarlo todo, por-o 
'que en esro d,ba a entender un juicio desrem-' 
piado, ni menos ha sido el aprobarlo todo; 
pues esro·serl. vulgaridad, porque aquel que' 
nada tiene por malo, nada puede ser bueno. 

No le quito el nombre á muchas enfermo­
'dades, aunque el que rienen no sea el que las 
compete ¡porque quir,r del roda, y repemi­
llarnente lo que esrá radicado de muchos riem-

, ,Pos,, no me 'parecio rcsolucion acorde , pues 
.lidc recibirse como estruendo que alrera, lo 
q"; ¡:,: "quiere imroducir , como regla que ins-. 
n uya, maxima que tiene muy presente la Ve­
terinaria para curar las enfermedades, pues 
'p rimero intenra la cura .paliativa, que derermi­
ne la raJical , y violema, porque de arra forma 
no suele lograrse el 'fin, Y' se arriesga la obra: 

Toco rambien en es[c coreo Tomo el mo­
do de dar v~rde á los Ca vallas , con alguna cs· 
peranza de que ha de rener efeél:o el merhodo 
que exponoo i yen esre puntO, y el que 'escri-

O . bo 

- 25-



bo de Peste, havrá la novedad de citar hombres 
doétos, como la havrá tambien en él que hay 
,de Consuleas , porqu~ no intento hacerme sin­
guiar, y mas en práética tan recibida de todos; 
que' no ha bascado para desvanecerse la multi­
tud de ruinas, que por ella han venido. 

No escribo largo en d Capitulo que nom..¡ 
hro siJJgulú, por algunas razones; la primera; 
porque en todo el conteXtO de la Obra se halla~ 

, IÓn muchas reglas, y preceptos theoricos , que 
pueden servir sin mudar la leccion, para hacer­
se capáz. de lo que es necesario para lograr el 
fin curativo;' y la segunda, potque sé que escri· 
bo para sugetos, que los mas, ti todos, igno­
-un el Idioma, Litina; y por consiguiente 're_ 
glas Philosophicas , y me pareciÓ estaria demas 
tratar de "generas ) difcrcn~ias, y especies , co-: 
.mo el decir, qu'ela difinicion', segun las Sú­
mulas, es en tres maneras J descriptiva J eStO'" 

cial; y causal J y otras muchas cosas ) que ador~ 
n'an con primor al 'lile las dice con inteligen­
cia, y afean mucho al que solo las sabe de me­
moria, y porque tengo por mas acertado, 
que sepan algo leyendo poco, que no e! ,que, 

,sepan poco leyendo mucho. 
Otras muchas advenencias que hago, en 

.codo el resto cle esta,pequeña Obra, me escusan 
de 

de proponerlas en este argumento que higo de 
dla ; y osi te prevengo, <¡ue mi fin no es otro, 
y el de mis Compañeros, los <¡ue no han con­
tribuido ,poco para hacer el tratado, dandomc 
muchos, y rocionales documentos, que el de 
<¡ue haya Albe)'tares en España) asi como d <¡Ut 

tengan honra, se les debe todo a los <¡ue pro­
fes.ln la Vet<tinaria en m Cone) dando 'á en­
tender con su saber' profundo, <¡uc estaba desay~ 
rada) y con desprecio Una Faculrad ) <¡ue ne. 
cesitaba de tanto estudio) si no dedaraba S" 
M. <¡ue era Arte Liberd de mucha ,ciencia. ' 

, si encargo en muchas partes la ai,1icacion 
al estudio) no <¡uiero por esto <¡ue ,iempre esté 
estudiando mi amado Disci¡iulo ) pues bien s6; 
que d ocio en las horas debidls) es contempla~ ' 
en las ciencias, pues sin el preciso manjar dd 
descanso) se apagará e! natural calor del inge~ 
nio, (1) Y sude importar mucho el retirar la 
tirante cuerda dd afán) para que bucle mas agil 
la aguda Aech~ del discurrir; y es acertado, que 
estudien los que estudian) cl alternar con pro­
porcion el sueño, y la ~igilia , ,porque debe 
aprehenderse aquel eStudlO de conservar vIgor 
pará el mismo estudio. 

y por no molestarte, ceso, suplicaodote, <¡uc 
con 

(1) . R!!,d c.mt durn~ rtiuic. dI/rAbile 11m tIt, ' O\'id. 
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con espirim valiente' te eimcgucs ;¡ las lecciones 
para.cuniplir con tu conciencia , y [encr f.1Ii1a, 
:porque esra buela con li "eras plumas, llevando 
consigo el buen olor , q~c 'en fragraorcs aromos 
se mezcla con el ay re , P'''' que en todas partes 
le perciban; como cambien, que siempre que 
consultes algu na duda, sea con aquellos Maes-, 
'tras, que saben en la Facultad de Medicina Ve­
rerinaria, Apolinea, (, Chironica con funda­
mento, y tesuelven con maduro juicio para d?r 
desengaños sin adulacion , y no con aquellos, 
que Slcodo espra falsa dd guSto, brujulean cori 
doblez ru inclinaeion , para introducirse al gra­
do, solo por su conveniencia, respondiendo 
como eco a rus voces, y hechos púlipos de' tu VO~ 
lunta.d, te consumen, y arruinan J mudando 
colores, al paso que tú solicitas antojos; huye 
advenido de los que aunque di".s un dispara~ 

• I • b • 
te, Juraran que es sentencla i como [amblen 
(porque es perjudicial) de querer saber de ro­
das ciencias, pues d que ha de ser Macsrra et1 
una Facultad, ha de estudiar solame'nte en ella, 
porque si quiere saber de muchas, 'no loorará ' 
el ~'" y se quedará necio; siendo evidenre~ que 
es mejor igt1orar, que querer saberlo todo. 
VALE. ' 

-NO-

NO! A. 

AUI/1.lt s, tiel/e/! por I/tiltI, Y pro~UhO"f 
todos los Libros 1'" hay i"rito< de Ver.­

rinaria Medícint.i, se {el prelJ;mc a los rJ/le clltran 
ti profesar dicl"1 FaCIlItad, que cout;nlun en el 
estudio de estas lmtiwciolles, puu. serán exami­
liados por ella, , COl/ttmplalldo, la I/tilid"d ql/e s, 
pl/ede seguir al pí,b1ico de impollerse '" las reglas 
~ue illclu)Ie1t. 

NO! A SEGUNDA. 

TOdas los Albeytares: Y' Herradores legi· 
, timamente aprobados, deben saber, por 
si quieren dofenderse , quando sea n preci". 
dos á servir al Rey por el Alistamiento de Mi­
licias ', que en los Pueblos se suele mandar ha~ 
cer de orden de su Magestad, que por la del Se, 
ñor D. Phelipe V. ( que de Dios goce) están 
.escotOS, segun consta de su Rcal Decteto) que 
dic'e asi : No "al! compre'!llldid., los Albeytam, 
~, Herradores examinados w el Alistamiento de 
]vfl/icidS , si extran el Arte, y Facultad, y Wl hijo 
SIIyo , o Mancebo 11(e ti cada 1010 se le Ila de dexar; 
y si el Pueblo fuere gralld" y 110 "u~im 111''''''' 
M""tro" "le hall de libertar dos. Dada en San 
Lorenzo a ~5' de Oé\:ubre del año de .1743· 
Cal" 3 , de sus Ordenanzas. 
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COMENTARIOS MARGINALES A ESTA 
SEMBLANZA 

1. Manuel Díaz escribió en catalán un libro 
de Albeytería, como se lo pidió el Rey de Aragón 
Alfonso Y, de quien era escudero, del cual se hi­
cieron cuatro ed iciones en España, pero, según 
hemos vi sto en la obra de Leclainche, La Médeci­
ne Vétérinaire dans I'Antiquité [10], quedó de­
mostrado por Ercolani, que se trata de una obra 
árabe que tradujo al italiano Mosés de Palermo, la 
cual aparece dividida en dos partes: la primera 
trata de la cría, el exterior y las enfermedades del 
caballo, y la segunda de la zootecnia del mulo. 

2. Durante todo el siglo xv aparecieron nume­
rosos tratados de arte veterinaria, manuscritos e 
impresos y era preocupación de los reyes, prínci­
pes y barones, tanto más si estaban empeñados en 
azares guerreros, lograr los mayores conocimientos 
sobre el caballo, por el papel esencial que des­
empeñaba, y el estudio de los cuidados que este 
animal exige, incluso la herradura y el herrado, 
formaba parte de la educación del escudero [5] . 

3. Un proverbio alemán de la Edad Media re­
trata de maravilla cómo por un clavo de herra­
dura se puede perder un reino. Dice así: Ferrum 
per clavum, ferrum per equus, (el) per equum viro 
Perque virU/n cas/rUln, per caslrum palria dura/. 

4. Se ha comentado mucho en España que el 
punto más débil de Cabero fue no conocer la Ana­
tomía, y sus muchos detractores y enemigos se 
complacían en señalarlo. 

Esta crítica, que en la pluma de Sanz Egaña 
merece respeto, porque transpira objetividad , no 
debe ser tomada en cuenta cuando procede de sus 
contradictores «templadorianos». Es cierto-decía 
mi maestro-que en la época analizada (siglo XV II 

y primera mitad del XV ITI) la Anatomía del caba­
llo ni era perfecta ni definitiva. Apenas si se tra­
taba de ensayos, pero esos ensayos, aun con erro­
res, bien merecen nuestra admiración. Resulta bien 
fácil en la hora actual descubrir errores y lagunas 
en las obras anatómicas del siglo XVII , y no diga­
mos en las del siglo XV I. Sin embargo, al final del 
siglo XV I (año 1598) se publicó en Bolonia un li­
bro excepcional de Anatomía del caballo, en el 
que figura como autor el senador bolonés CarIo 
Ruini. Este libro aparece ilustrado con bellísimos 
dibujos que se acompañan de descripciones im­
presionantemente precisas. 

La obra está dividida en cinco libros: la prime-
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ra (parte animal) está consagrada a la cabeza, ce­
rebro, glándulas salivares, huesos, músculos y ner­
vios de la región; la segunda (parte espiritual), 
se ocupa del cuello, tórax, laringe, tráquea, médu­
la espinal y vísceras torácicas, huesos, músculos 
y nervios de la región; la tercera (parte nutricio­
nal) , describe los órganos digestivos, paredes ab­
dominales (músculos y peritoneo), vértebras lum­
bares, sacras y coxígeas, músculos, médula espinal, 
vasos y nervios; la cuarta (parte generativa), de los 
órganos genitales del macho y de la hembra; del 
feto y de sus envolturas; la quinta, en fin, describe 
los miembros de la locomoción. 

5. ¿Quién fue Cario Ruini? Sobre este punto 
se han acumulado las mayores incertidumbres. Es 
tan grande la confusión, que aun recurriendo a 
documentos originales de la época-dice Lanzi­
llotti [8]-resulta imposible dilucidarlo. Se sabe 
que Cario Ruini fue un jurista, consejero del Con­
sejo de Bolonia, después senador. Que su padre 
fue también jurista profesor en la Universidad 
de Bolonia. Este tuvo un hermano, que por cierto 
se llamaba CarIo Ruini, el cual fue jurisconsulto 
en Regio, en Lombardía. 

Otros dos historiadores discuten con ardor so­
bre Ruini. Ercolani descubre que murió el 3 de 
febrero de 1598 [3]; Schrader, plantea por pri­
mera vez la duda: ¿Cómo es posible que un ju­
risconsulto práctico haya podido profundizar tan­
to sobre anatomía del caballo? ¿Cómo tuvo tiem­
po para emprender tan a fondo un género de es­
tudios que nadie hasta entonces había cultivado? 
[21] . En mi opinión-concluye-, Ruini no es el 
verdadero autor de la Anatomía del caballo. 

6. Oportuno es recordar aquí una de las inte­
resantísimas conversaciones del profesor Leclain­
che con el profesor Jean Yerge y el comentarista, 
en las veladas que con el maestro teníamos en 
octubre de 1939, en su residencia de Prony 12, 
en París. ¿Quién escribi ó, en verdad, la maravi­
llosa Anatomía de Ruini? Porque no era solamen­
te las láminas, sino el texto que las describía. Para 
Leclainche había que pensar en el inmortal Leo­
nardo, quien por sí solo encarna el espíritu del 
Renacimiento. «Maravilloso artista, pintor, escul­
tor, ingeniero, naturalista y también anatomista 
sin par.» 

«Leonardo busca en la más minuciosa disec­
ción el mecanismo de las expresiones y de las ac­
titudes que el lápiz, el pincel o el boceto fijaron 
sobre la tela o en el mármol. Leonardo es el amigo 



de Marc Antonio della Torre, que murió en 1511, 
después de haber fundado la Escuela de Anatomía 
de Pavía. Tenemos motivos suficientes para creer 
que Leonardo se ocupó de la anatomía antes que 
Delia Torre» [1]. 

«Della Torre-escribió Vasari-se ha servido 
maravillosamente del gen io de Leonardo, publi­
cando una serie de dibujos anatómicos al lápiz 
rojo, que reprodujo a pluma con el mayor cu ida­
do, con todos los huesos a los cuales se fijan los 
tendones en debido orden.» «Leonardo ve en la 
Anatomía, sobre todo en la Anatomía comparada, 
después en la Fisiología, una base sólita sobre la 
cual edificar una Filosofía natural. Según su pro­
grama, su tratado de Anatomía tendría 120 libros : 
desde el origen hasta la muerte ckl hombre, desde 
la cabeza hasta la plan/a de los pies. Buscaba la 
perfección en todos los dominios con una técnica 
anatómica que puede considerarse perfecta. Uti­
lizaba las inyecciones intravenosas, la cera líquida 
en las cavidades, los cortes en serie, pero lo más 
admirable de su obra es «la reproducción de lo 
que observa, y ello con una perfección y una fi­
delidad increíble» [2]. 

En verdad- afirmaba con plena convicción Le­
clainche-, Leonardo es uno de los más grandes 
anatomistas de todos los tiempos, y se comprende 
que algunos de sus biógrafos le consideren como 
el verdadero renovador de la anatomía humana 
y animal. 

7. Y he aquí la conclusión a que llegaba el 
profesor Leclainche : 

Mucha de la obra gráfica de Leonardo se ha 
conservado y ha llegado a nosotros, al menos en 
parte, por la publicación de Della Torre y por dibu­
jos encontrados en diversos países de Europa. En 
manos de Leonardo quedaron muchos bocetos, 
muchos apuntes, muchísimos . A su muerte nadie 
se ocupó de ellos ... se perdieron, se robaron, se 
vendieron, sin duda, a vil precio ... Con esta di­
vagación volvemos al Tra/ado de Anatomía del ca­
ballo de Ruini publicado en 1598 ... De Ruini, un 
jurista ... sin más explicación ... Leonardo murió el 
año 1520 ... Sus notas, sus bocetos, sus apuntes 
sobre anatomía del caballo han desaparecido, se 
las llevaron sus familiares ... ¿pasaron a manos ex-
trañas y las malvendieron? ... Ha quedado demos-
trado que otros manuscri tos sufrieron esa suerte .. . 
y he aquí la sugerencia de Leclainche: 

La Ana/omía de Ruini , ¿no es la obra de Leo­
nardo? ... Es muy probable que el senador de Bo-
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lonia, o su padre, recogIeran ciertos manuscritos 
y dibujos de Leonardo para su biblioteca. La pre­
ciosa retención se mantiene olvidada durante de­
cenas de años . Según los datos recogidos, un día 
surge la idea de publicar una edición can todo 
ello. Cabe admitir que a la muerte de su padre, 
Ca rla Ruini, hijo, at ribuyéndose la calidad de au­
tor, habría pensado en perpetuar la memoria de 
su padre ... 

8 . A esta conclusión ha llegado Emil Iacks­
chath [7] en uno de los estudios más notables so­
bre los fundamentos de la Anatomía moderna. 
Cree incluso que Vesalio [23] mismo tuvo entre 
sus manos la obra anatóm ica de Leonardo, en la 
cual se inspiró y que los dibujos de su anatomía 
(De corporis humani fabrica) son de Leonardo. 

¿Quién había de decirnos que el pintor de la 
Gioconda es el verdadero creador de la Anatomía 
moderna? 

9. y aquí, en mis manos, tengo una nota to­
mada del Eerliner /ierarz/Jiche Wochenschrift (25 
de septiembre de 1931 , pág. 642), donde se afir­
ma que el profesor Suida, crítico de arte austríaco, 
ha encontrado en manos de un particular, una es­
tatua de bronce de 22 centímetros de altura repre­
sentando un caballo (sin piel) en mármol, que se 
puede considerar obra de Leonardo Da Vinci, con 
la misma razón que el pequeño modelo de caballo 
en cera que se encuentra en Florencia fue atribui­
do a Leonardo por Wilhem van Bode . Los múscu­
los superfi ciales corresponden con la más perfecta 
exactitud a uno de los grahados en madera de la 
Anatomía del caballo publicado por el senador 
Ruini en 1598. Nueva confirmación de la tes is 
tan interesante de Emil Jackschath. 

10. Esta larga digresión que nos hemos per­
mitido, un tanto al margen de la obra de nuestro 
biografiado Gareía Cabero, viene a cuento en ra­
zón a la crítica que en torno a su personalidad, 
más con acritud y perversa intención de ridiculi­
zar a quien había sabido ganar a pulso su prestigio 
y lejos de amila narlo, promovieron una valiente 
polémica que le dio decidido triunfo frente a sus 
detractores. 

11. Uno de los panegiristas más fervorosos de 
nuestro biografiado, en esta Semblanza Veterina­
ria dedicada a don Francisco Gareía Cabero fue 
mi muy querido maestro don Félix Gordón Ordás, 
de quien otro entrañable compañero y amigo, don 
Miguel Cordero del Campillo, se ocupó en el vol u-



men 1 de estas Semblanzas en un excelente y bri­
llante estudio que nuestras juventudes podrán leer 
siempre con provecho en las páginas 287 a 333 del 
citado volumen. . 

En efecto, en el mes de octubre de aquel año 
1914 pronunció don Félix, en Valencia, una con­
ferencia sobre «Evolución de la Veteri naria en 
España», ep la cllal demostró, refiriéndose es­
pecialmente a García Cabero, hasta qué punto 
fu e extraordi naria la grandeza de la Veterinaria 
en España, como casi todas las ciencias, antes que 
en ningún otro país de Eu ropa. Fue esta Conferen­
cia la decimoséptima de un ciclo de veintidós que 
don Félix inició en Pamplona en julio de 1913 y 
cerró en Valladolid en diciembre de 1916. Esta, 
la de Valencia, que me tomo la libertad de re­
producir en extracto como punto fi nal de estos 
«Marginales», fue la primera lección que yo recibí, 
como estudi ante de primer curso de Veterinaria, 
en mi muy querid a Escuela de Córdoba, que por 
aquellos días acababa de iniciarse. Dice así: 

«Amigos y compañeros: Por segunda vez ocupo 
esta tribuna. Desde la primera , iqué intenso mo­
vimiento social el de la Veterinaria española! Or­
gullosamente podemos decir que no ha habido en 
España en este tiempo ninguna profesión intelec­
tual que haya dado tan tas y tan intensas señales 
de vida como la nuestra. Se han celebrado Asam­
bleas provinciales aquí, en Palencia, en Vallado­
li d, en Toledo, en Badajoz, en Jaén, en Lérida, en 
Cuenca, y no recuerdo si en algún otro punto más, 
con éxito asombroso; se ha luchado denodada­
mente, y con un vigor que a nosotros mismos nos 
ha sorprendido, en favor de la ley de Epizootias; 
se ha provocado una huelga escolar, modelo de 
disciplina, abortada por excesiva credulidad en la 
palabra de un ministro versátil ; y se ha hecho un 
movim iento unánime para combatir en el terreno 
jUl'Ídico una disposición ministerial que afecta a 
nuestro decoro. Las gentes que no han sabido se­
guir paso a paso la evolución de la Veterinaria 
en España, se extrañan mucho de esta agitación y 
no saben lo que la Veterinaria pretende. Pero nos­
otros, los que peleamos en la vanguardia de este 
movimiento regenerador, nos encargamos de írselo 
diciendo para que lo comprendan. Pasa simple­
mente que la Veterinaria ha llegado a su mayor 
edad y siente el anhelo tan humano de perfeccio­
namiento. Su inquietud es todavía inconexa y des­
confiada por falta de fe en el tr iunfo. Pero ex iste, 
yeso es lo que más importa. Ahora solamente se 
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necesitan unos cuantos espíritus místicos que acier­
ten a infundir esa fe can el mismo ardor, o al me­
nos con ardor parecido, al que puso San Francisco 
de Asís en sus propagandas adm irables. Su misti­
cismo y su fe crea ron a los fl agelantes que, a par­
tir de 1260, recitando canciones místicas, conver­
tidos en «Giullari di Dio», e n juglares del buen 
Dios, iba n por los caminos y por los pueblos exci­
tando a la penitencia, hasta llegar su obra de pro­
selitismo en fray Jacopone da Todi a convertirse 
en la canción de «su santa locura», porque, en efec­
to, era su cántico una e xasperación frenética del 
deseo de unirse al Dios que había creado el Uni­
verso tan bello, tan gigante, tan maravilloso. ¿Cuán­
do hemos sentido nosotros una exasperación se­
mejante, capaz de llevarnos hasta los linderos de 
la locura, por amor a esta causa nuestra, que es 
terrenal y es prosaica, pero que va íntimamente li­
gada con la causa misma .de la civilización españo­
la? La «santa locura», que ha ennoblecido a los 
pueblos, haciéndoles caminar por las sendas flori­
das de los más brillantes idealismos, ha huido 'ya 
de la tierra . y ante el espectáculo vulgar y monó­
tomo de tanto buen sentido, asaltan deseos' de gri­
tar: « iSeñor! iSeñor! Tú que todo lo puedes, 
envíanos un poco de locura , a ver si salimos de 
este empacho de corrección que nos ahoga» . Pues 
mientras somos tan sensatos y tan cuerdos, a los 
que todavía tenemos en el alma algo de quijotis­
mo, nos remuerde la conciencia con los nombres 
excelsos de Sócrates , de Jesús, de Colón, de Hora­
cio, de Vico, de Cervantes, de Shakespeare, de 
Malebranche, de Heine, de Milton, de Byron, 
enfermos del cerebro unos, espíritus errantes los 
otros, algunos compadres de rameras, no pocos al­
cohólicos y todos, todos, irregulares; pero que ilu­
minaron el mundo con los esplendores de su ge­
nio, aunque no vivían con el método que vive el 
hijo de mi portera . El genio y el entusiasmo, ¡CÓ­
mo se parecen a la locu ra! La locura brillante, 
¡cómo se parece al genio! El mundo intelectual 
camina entre espasmos de fi ebre y de visiones an' 
ticipad as. El gen io y la locura se dan la mano', 
decía Lombroso . Moreau exclama : «El genio es 
una neurosis». y esta sola frase provoca una revo· 
lución en la ciencia . Obra de estos enfermos, de 
estos anormales, de estos inadaptados, es casi toda 
la gran labor ideológica que enriquece al mundo. 
¡Ojalá cayeran en nuestro campo unos cuantos 
locos de éstos, locos sublimes, y ya veríais cómo la 
placidez bovina de hoy se traducía por una agita-



ClOn bienhechora! Ellos mejor que nadie, divini­
zando nuestra causa, ya que sólo es realmente di­
vino lo que el hombre diviniza, harían comprender 
a altos y bajos que no hay ninguna otra más no­
ble ni de mayor importancia social. 

La Veterinaria fue grande en España, como casi 
todas las ciencias, antes que en ningún otro país 
de Europa. Efecto de la influencia árabe-a la cual 
debe nuestra Patria la mayor parte de su es plen­
dor-los estudios de albeitería (hasta la palabra 
que los designa es árabe) realizados en España 
durante los siglos XV I, XV II Y XV III asombraron a 
todo el mundo, y de aquellas épocas datan obras 
inmortales. En el siglo XV I la recopilación que el 
licenciado don Alonso Suárez hizo de los autores 
griegos y latinos es una verdadera maravilla por 
el método con que está hecha y la erudición que 
revela; el Libro de Albeitería, de don Francisco 
La Reyna, ha dado que hablar a todos los fisiólo­
gos del mundo, a propósito del descubrimiento de 
la circulación de la sangre, manejándose su nom­
bre con el de Harvey y el de Servet. En el si­
glo XVII, además de Baltasar Francisco Ramírez, 
Miguel de Paracuellos, Martín de Arredondo y 
otros, sobresale la fi gura del albéitar manchego 
Pedro García Conde, cuya Verdadera Albeitería es 
una obra realmente 'monumental, erudita , crítica y 
metódica como ninguna . En el siglo XVIll hay dos 
figuras de prestigio sólido, a las cuales no hemos 
concedido los veterinarios toda la atención que se 
merecen: Fernando de Sande y Lago, a quien re­
cientemente ha hecho justicia el gran erudito don 
Francisco Rodríguez Mal'Ín; y Francisco García 
Cabero, hombre de una facund ia y de un ingenio 
sin par. El albéitar Fernando de Sande era uno 
de los españoles más sabios de su época, justa­
mente alabado ya en vida por médicos como don 
Martín Martínez y por clérigos como don Tomás 
Antonio de Bedón. El libro quinto de su Tratado 
de Albeytería, que se titula Capítulo del modo can 
que se engendran los metales y cosas que les acom­
pañan y de la tierra y sus colores, es suficiente 
para es tablecer su inmortalidad . Baste decir que 
la clasificación de Werner, base de toda la mine­
ralogía moderna, no es más que una reproducción 
de la clasificación ideada en este capítulo por el 
albéitar Sande, que es, por tanto, a quien corres­
ponde el mérito, y no a Werner, como injustamen­
te se ha venido creyendo. ¿Y qué decir de Cabe­
ro? Su Templador veterinario de la furia vulgar en 
defensa de la Facultad Veterinaria o medicina de 
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bestias es un modelo perfecto de polémica: inci­
sivo siempre, a ratos cruel, casi siempre justo, 
hace una revisión de los valores médicos que ad­
mira y sorprende. Su diatriba con tra el doctor Mon­
ravá, catedrático de Medicina de Lisboa, es asom­
brosa, tanto más si se considera que un simple al­
béitar del humilde pueblo de San Sebastián de 
los Reyes reveló en esta obra mayor talento y mu­
cha más erudición que casi toda la clase médica 
española. Sus Coloquios sobre la curación de la 
lupia tumorosa, su Apéndice dogmático al Templa­
dor y sus Instituciones de Albeitería y examen de 
practicantes de ella figurarán siempre en primera 
línea en la bibliografía veterinaria uni versal. To­
dos podemos decir con Domingo Royo, otro albéi­
tar notable del siglo XV III, que ,do que ha escrito 
Cabero es tan notable que no puede ser imitado 
por ninguno otro de nuestra profesión». 

GarCÍa Cabero había llegado, en su Templador 
veterinario, convencido de que tenía algún funda­
mento real el desprecio de los médicos por la al­
beitería, a esta conclusión: «Procuremos no per­
der el tiempo, emplearle en el estudio, para cum­
plir con nuestra conciencia, y los señores médicos 
nos apreciarán, los príncipes y caballeros harán 
estimación de nosotros y el vulgo dejará de afear­
nos con el borrón que nos pone de ignorancia». 
¿Se siguió este ejemplo saludable? Desgraciada­
mente, no. Estas frases habían sido escritas en 
1727, Y precisamente con el autor de ellas desapa­
reció, por mucho tiempo, toda figura de primera 
magnitud en nuestro campo. Treinta y cinco años 
más tarde, en 1762, fundaba Bourgelat, en Lyon, 
la primera Escuela de Veterinaria del mundo. Se­
senta y seis años más tarde, en 1793, se fundaba 
la Escuela de Veterinaria de Madrid. En este in­
te rregno sólo hubo un hombre discreto, el mariscal 
de las Reales Caballerizas, don Bernardo Rodrí­
guez . Pero no fue a él a quien el gobierno de Car­
los 111 encargó de fund ar la Escuela de Madrid, 
sino a don Segismundo Malats y a don Hipólito 
Estévez, mariscales mayores de Dragones, que se 
habían conquistado a pulso uoa gran fama de ton­
tos y de ignorantes, los cuales, como es natural, 
pusieron en su obra los sellos característicos <le 
sus espíritus. En lucha con el Tribunal del Pro­
toalbeiterato y con su propia mediocridad, esta Pri­
mera Escuela empezó a funcionar con deficiencias 
lamentables, y cuando en 1827 el duque de Ala­
'gón, nombrado por el rey protector de la Escuela, 
obligó a todo catedrático a publicar su libro de 



texto en un plazo maXilllO de cinco años, apare­
cieron libros tan ramplones, que hubiera sido un 
bien que no se hubieran publicado nunca_ Los pla­
nes se sucedieron sin interrupción y con grandes 
errores. Los de 1827, 1847 Y 1854 fueron los más 
importantes, siendo muy estimable el segundo en 
un aspecto: porque exigía el estudio de la Física, 
de la Historia Natural y de las Matemáticas antes 
de ingresar en la Escuela , disposición racional que, 
de haber prosperado, nos hubiese evitado el plei­
to que sostenemos desde 1912 contra una refor­
ma del señor Alba que estimamos inaceptable. 

Todos estos planes, menos el de 1847, que es 
el mejor, permitían el ingreso en las Escuelas de 
Veterinaria sin ninguna preparación , y esto fue 
un desastre. Los Casas, los Téllez, los Alcolea, los 
Coderque, los Carrión, no pudieron hacer casi 
nada, porque tenían el enemigo a su mismo lado, 
ya que eran incompetentes la mayor parte de los 
catedráticos, y porque les faltaba la primera ma­
teria: el alumno se reclutaba, por lo general, en 
los bajos fondos sociales, y era muy frecuente el 
ingreso en las Escuelas de Veterinaria de hombres 
encanecidos y encallecidos en el trabajo manual, 
que deletreaban mal y apenas sabían estampar su 
firma en un escrito. La reforma de 1900, exigien­
do un preparatorio especial para el ingreso en nues­
tras Escuelas, in ició la revolución intelectual en 
la Veterinaria española, y desde esa época los es­
tudiantes de Veterinaria empezaron a parecerse 
por su indumentaria, por su sociabilidad y por su 
inteligencia a los estudiantes de las otras carreras. 
Pero había transcurrido un siglo de ignorancia y 
de brutalidad, y las gentes no querían enterarse 
de nuestra evolución. Y, sin embargo, el trabajo 
realizado por nuestra profesión para dignificarse, 
desde 1900 a 1912, ha sido verdaderamente colo­
sal, incomparablemente superior al de todas las 
clases intelectuales españolas. Nuestra ext raordina­
ria obra de divulgación, nuestra cooperación in­
tensa al despertar ganadero, nuestra labor brillante 
en los concursos pecuarios, nuestra colaboración 
en periódicos científicos y literarios, nuestras in­
vestigaciones en los laboratorios, nuestro inmenso 
papel en la sanidad, nuestras conferencias en to­
das partes, nuestro deseo de asemejarnos a los in­
genieros agrónomos o de convertirnos en facuItad, 
han formado un bloque ciclópeo y con él hemos 
abierto una brecha en la indiferencia pública. Este 
es el momento crítico para conseguir que se reco-

nazca nuestra utilidad y nuestro derecho para ob­
tener mejoras. 

Pero ésta ha de ser una obra exclusivamente 
nuestra. Os engañan quienes os predican bloques, 
que no pueden ser sinceros mientras se litiguen in­
tereses. Hoy, por hoy, las dos medicinas, en la 
práctica, son antagónicas, y cada una aspira a lo 
suyo, que muchas veces es incompatible con lo de 
la otra . Cuando nosotros estemos asociados y es­
tén asociados los médicos, y cuando unos y otros 
hayamos expuesto concretamente nuestras mutuas 
aspiraciones, entonces podemos pensar en cobijar­
nos bajo una bandera común. Porque yo soy de 
los que creen que, con tiempo y oportunidad, no 
hay principios ni hay intereses radicalmente incon­
ciliables. En el terreno económico es precisamente 
donde podemos encontrar el mejor ejemplo de ello. 
Parcía no hace aún muchos años que el contraste 
entre los principios gen~rosos de Bastiat, que en­
contraba por todas partes las armonías económi­
cas, en un lirismo fuerte y conmovedor, y la se­
quedad con que Marx y Engels proclamaban en 
el Manifiesto del partido comunista de febrero 
de 1848 que <<1a historia de todas las sociedades 
no es otra cosa que la historia de la lucha de cla­
ses)); parecía, repito, que estos dos principios eran 
radicalmente inconciliables y, sin embargo, iqué 
trastorno ideológico tan intenso ha sufrido el mun­
do desde entonces para acá! Lo que antes veía el 
espíritu seco de los analistas germanos como un 
antagonismo irreductible, el amor y la ciencia del 
espíritu latino lo han transformado en la fuente 
originaria de una armonía fecunda, que llegará 'a 
ser una realidad concreta el día venturoso en que 
el pensamiento humano alcance toda la plenitu'd 
de su desarrollo. Nosotros, en nuestro limitado 
campo de acción, podemos contribuir a esta fina­
lidad, trabajando incesantemente, no para recoger 
el fruto egoístamente, sino en favor de los que 
vienen detrás, por el prestigio de la profesión y la 
prosperidad de la patria. Igual finalidad perse­
guirán, seguramente, los que se empeñan en unio­
nes prematuras; pero es evidente que si les guía 
la buena fe, pronto se convencerán de que antes 
de pensar en uniones con elementos extraños, debe 
hacerse dentro de casa una unión sólida y eficaz, 
pues de otro modo se perderían lamentablemente 
el tiempo y el trabajo» . 

12. Para terminar, registremos las frases del 
gran Morcillo y Olalla , refiriéndose a García Ca­
bero, como el último de los publicistas, en un pá-
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rrafo que Sanz Egaña refuerza, con su erudición 
proverbial, en el cual dicen: 

«Fue el albéitar más instruido de su siglo» y 
Sanz Egaña, recalca: yo afirmo que fue «el últi­
mo»; cronológicamente y científicamente llegó al 
orto profesional, a unos términos que sus obras 
no pudieron superarse; desaparecieron de la circu­
lación cuando la Veteri nar ia llevaba casi un siglo 
de existencia y las obras más de siglo y medio de 
publicación; después de Cabero, los albéitares fue­
ron unos malos herradores que curaban «por gra­
cia», pero sin cultura ni educación. 

13. Hace ya muchos años, en una Conferencia 
pronunciada por don Félix Gordón Ordás, en Va­
lencia (octubre del año 1914), sobre «Evolución 
de la Veterinaria en España», demostró cómo la 
Veteri naria fue grande en nuestro país, como casi 
todas las ciencias, antes que en ninguna otra par­
te de Europa revisó, con su erudición y elocuencia 
habitual, la influencia árabe-a la cual debe nues­
tra patria la mayor parte de su esplendor-y de los 
estud ios de albeitería realizados en España duran­
te los siglos XV I, XVII Y XVIII, estudios , que «asom­
braron a todo el mundo y de aquellas épocas datan 
obras inmortales)), de las cuales se ocupa con ex­
qu isita minuciosidad. ¿Se siguió este ejemplo salu­
dable? Se pregun ta 'Gordón ante su auditorio va­
lenciano; y él mismo se responde: Desgraciada­
mente, no. Las frases de García Cabero fueron es­
critas en 1727, y precisamente con el au tor de 
ell as desapareció, por mucho tiempo, toda fi gura 
de primera magni tud en nuestro campo. 
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